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El majestuoso río Papaloapan recorre los 
estados de Oaxaca, Veracruz y Puebla, siendo 
uno de los más largos y caudalosos de México. 
Desde que se tiene memoria, este río ha tenido 
un papel estratégico como vía de comunicación 
para los pobladores que se desplazaban y trans-
portaban mercancías entre las tierras altas de la 
Sierra Norte de Oaxaca y la cuenca baja en la pla-
nicie costera del Golfo de México. La importan-
cia del cauce del Papaloapan en el poblamiento 
de su ribera y su crecimiento demográfico, así 
como su desarrollo económico, ha sido innega-
ble (Thiébaut, 2013). El río Papaloapan también 
sirvió como ruta para emprender las primeras 
exploraciones científicas a través de su área de 
influencia, lo que permitió documentar y dar a 
conocer su riqueza biológica. Una de las expedi-
ciones ocurrió hace más de un siglo, cuando los 
naturalistas estadounidenses Edward W. Nelson 
(1855–1934) y Edward A. Goldman (1873–1946) 
recorrieron el río Papaloapan desde Tlacotal-
pan hasta Tuxtepec. En tan solo tres semanas, 
Nelson y Goldman se internaron por el río para 
documentar la riqueza biológica, así como di-
versos aspectos de la vida social que transcurría 
durante el Porfiriato (1876–1911), el período en la 
historia de nuestro país que abarcó el mandato 
casi ininterrumpido por el general Porfirio Díaz 
(Goldman, 1951). A pesar de las dificultades que 
ambos tuvieron para viajar, las condiciones du-
ras de trabajo en el campo y algunas experien-
cias desagradables, los dos naturalistas realiza-
ron descripciones valiosas e irrepetibles acerca 
del ambiente. Estas descripciones se basaron no 
sólo en sus observaciones personales, sino tam-
bién en todo aquello que registraban a través de 
las pláticas y convivencias con los lugareños, y 
gran parte de esta información quedó registrada 
en publicaciones científicas, cartas y sus diarios 
de campo.

Dos naturalistas de nacimiento 

Nelson y Goldman eran naturalistas en 
la más amplia extensión de la palabra; perso-
nas con una profunda y amplia familiaridad 
con muchas especies de plantas y animales, así 
como conocimientos sobre aspectos climáticos 
y geográficos, e incluso sociales. Por esta razón, 
en 1892 ambos fueron comisionados por el go-
bierno de los Estados Unidos para realizar una 
exploración de campo de tres meses en México, 
con la intención de obtener especímenes de fau-
na y flora (en especial aves y mamíferos) para 
preservarlos en museos de historia natural. La 
expedición rápidamente empezó a obtener re-
sultados tan notables y novedosos que el viaje 
no duró tres meses, sino catorce años, desde 
1892 hasta 1906 (López-Medellín y Medellín, 
2016; Sterling, 1991). Así, un viaje originalmen-
te planeado como corto terminó en una de las 
expediciones más importantes realizadas a tra-
vés de prácticamente todo México. Al final de la 
travesía, ambos naturalistas ya eran los científi-
cos extranjeros que conocían mejor que nadie a 
nuestro país (Guevara, 2021).

El viaje por el Papaloapan 

Nelson y Goldman arribaron a la cuenca del 
Papaloapan a finales de marzo de 1894. Venían de 
un trayecto agotador a través de la región de las 
Altas Montañas del estado de Veracruz, visitan-
do ciudades como Orizaba, Huatusco, Maltrata 
e incluso ascendiendo el volcán Citlaltépetl. El 
primero de abril de ese año se embarcaron por 
las aguas del Papaloapan, partiendo de la ciudad 
de Tlacotalpan con destino a Otatitlán (también 
conocida como El Santuario). Este día Nelson 
escribió en su diario de campo: 
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“Cuando salió el sol por la mañana, ya 
estábamos a muchos kilómetros río arriba junto 
con un pequeño y ruidoso bote de popa. La brisa 
de la mañana que soplaba la corriente había sido 
muy fría antes de que saliera el sol, de modo que 

los primeros rayos cálidos fueron particularmente 
bienvenidos”

En el primer tramo del trayecto, de Tlaco-
talpan a Chacaltianguis, observaron una inmen-
sa cantidad de palmeras de hasta 10 metros de 
altura, así como matas de plátano y palmas de 
coco que crecían en casi todos los ranchos que 
se veían a lo largo de la orilla del río. Algunas 
de las aves que más destacaron fueron las gar-
zas blancas, martines pescadores, halcones y 
cormoranes que se zambullían para pescar. En 
Chacaltianguis, cambiaron de embarcación para 
seguir su camino por tierra hasta Otatitlán. En 
esta ciudad fueron testigos de la devoción de los 
pobladores a la figura sagrada de Cristo que está 
en la iglesia. Ahí, tuvieron que conseguir caba-
llos para seguir su camino por la ribera del Papa-
loapan hasta llegar a Tuxtepec (Figura 1). 

Figura 1. Vista del río Papaloapan a finales del siglo 
XIX, cerca de Tuxtepec, Oaxaca (Fotografía: Charles B. 
Waite; Repositorio Documental Digital, Archivo General 

de la Nación).

Nelson escribió que habían parado justo 
frente a Tuxtepec y los caballos tuvieron que 
atravesar el río nadando, algo que es factible 
durante la época de secas en la que se encon-
traban. De Tuxtepec rápidamente notaron que 
era una ciudad con muy poco movimiento, casi 
un pueblo fantasma, retirada de las vías del fe-
rrocarril y de otros medios de comunicación con 
otros poblados aledaños, a excepción de los pe-
queños barcos de vapor que llegaban esporádi-
camente. La estación de ferrocarril que uniría 
a Tuxtepec con el resto de la red ferroviaria de 
Oaxaca y Veracruz se inauguraría unos años des-
pués. Goldman notó el ambiente tropical de los 
alrededores de Tuxtepec y lo dejó plasmado en 
su diario:

“La región de las estribaciones del interior 
de Tuxtepec tiene un clima mucho más húmedo 
que la llanura baja que se extiende hacia el mar, 
como lo muestra la vegetación tropical más exu-

berante”.

Estas características climáticas tenían un 
impacto en la vida económica de la región, ya 
que determinada lo que ahí se producía y con-
sumía, como las piñas, los plátanos, la caña de 
azúcar, el arroz y muchos otros productos tropi-
cales. Sin embargo, a juicio de Nelson, la gente 
hacía poco esfuerzo para hacer más que produ-
cir lo suficiente para apenas mantenerse y sub-
sistir. Durante su estancia en Tuxtepec, decidie-
ron establecer un campamento unos kilómetros 
al norte de la ciudad, probablemente cerca de 
lo que hoy conocemos como la comunidad de 
Papaloapan. Para llegar tuvieron que cabalgar a 
través de la selva densa y enmarañada, con lar-
gas enredaderas y arbustos espinosos a través 
de un sendero que les causó muchos problemas 
para llegar, según ambos relataron. Los árboles 
y arbustos eran totalmente tropicales, tal como 
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cedros, caobas, palmeras y chancarros. Los fai-
sanes y las chachalacas eran muy abundantes 
en aquel entonces. En ese lugar contrataron a 
un cazador local y un niño que les ayudaba con 
los quehaceres en el campamento (Figura 2). Los 
principales animales de caza que observaron ahí 
fueron los pecaríes, temazates y monos araña, 
los cuales ya no se encuentran actualmente en 
esa región. Dos ejemplares de mono araña que 
ahí obtuvieron se encuentran resguardados hoy 
en día en el Museo Nacional de Historia Natural 
del Instituto Smithsoniano de los Estados Uni-
dos, localizado en la ciudad de Washington D.C. 
Nelson no perdió la oportunidad de observar y 
escribir sobre el paso de embarcaciones por el 
río: 

“El tráfico a lo largo de este río es totalmen-
te por canoas hechas de grandes árboles por los 
nativos. Algunas de estas canoas son muy gran-
des y transportarán 6 u 8 toneladas. Tienen un 

“toldo” o casa arqueada cerca de la popa hecha 
con esteras o un lienzo sobre un marco de postes. 
Se utiliza un mástil robusto con una vela cuadra-

da grande cuando el viento es favorable.”

Si bien es cierto que Nelson y Goldman vi-
sitaron la región en la época de secas, el día 10 
de abril no se escaparon de haber cabalgado du-
rante más de 2 horas a través de una tormenta 
extremadamente fuerte. Finalmente, el 13 de 
abril emprendieron el regreso río abajo pasan-
do nuevamente por Otatitlán, Chacaltianguis y 
Tlacotalpan, intercambiando el medio de trans-
porte entre canoa, carreta y barco de vapor. Al 
salir de Tuxtepec, Nelson afirmó haber visto una 
aleta de un pequeño tiburón cortando el agua 
y los acompañantes en la canoa dijeron que no 
eran raros en ese punto del río, y que ellos los 
conocían como pez perro, el cual llegaba a me-
dir alrededor de 1 metro de longitud. Los lugare-

ños también comentaron que se podían encon-
trar algunos cocodrilos a lo largo del río, aunque 
Nelson y Goldman no los lograron ver.  De esta 
forma su viaje a través del río Papaloapan termi-
naba. El 19 de abril salieron con rumbo a su si-
guiente destino, la mítica región de Los Tuxtlas, 
pero esa es otra historia.

 El Papaloapan hoy: 
130 años después 

La expedición de Nelson y Goldman por 
tierras mexicanas continúa viva en diarios de 
campo, notas, correspondencia, publicaciones 
científicas, recortes de periódicos y fotografías. 
Toda esta información tiene un valor incalcula-
ble, ya que documenta el instante previo al ace-
lerado aumento poblacional del país y el cam-
bio ambiental con el que vino acompañado. En 
aquél entonces, la población en México era de 
tan solo unos 12 millones de personas, muy lejos 
de los 130 millones que somos en la actualidad. 
Recordar la expedición de Nelson y Goldman a 
través del río Papaloapan es una invitación para 
reflexionar sobre el rápido deterioro ambiental 
que ha sufrido este esplendoroso río y su ribera. 
Muchas especies nativas que ambos naturalis-
tas observaron son ahora extremadamente difí-
ciles de encontrar y muchas otras ya no existen 
en la región. En cambio, diversas especies inva-
soras son ahora residentes habituales. El paisaje 
que ambos naturalistas describieron también ha 
sido reemplazado por uno que ha sido moldeado 
principalmente por el desmonte, la caza furtiva 
y la contaminación, llevando al río Papaloapan y 
su zona de influencia a un punto crítico. Es mo-
mento de actuar para encontrar un equilibrio 
justo entre nuestro desarrollo como sociedad y 
la conservación de nuestro entorno. 
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